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En un mundo cada vez más poblado y con-
centrado en ciudades, los espacios íntimos
escasean. Automóviles y cuartos de baño se
han convertido a lo largo del último medio
siglo en los lugares por excelencia para uno
mismo. Sobre coches se ha escrito mucho al

hilo del significado de la velocidad, la tecno-
logía o de lo que supuso para la libertad de
las mujeres. En cambio, el cuarto de baño, en-
tendido como un espacio total apenas ha me-
recido atención, pese a que en la bibliografía
anglosajonaexiste, conbastante éxito,unapar-
tado dedicado a lo que se denomina historia
natural de las cosas de la vida cotidiana. Den-
tro de ese marco, se han publicado numerosos
libros que indagan desde la evolución del su-
jetador hasta la historia del váter.

De ahí que este delicioso vo-
lumen propuesto por Manuel Hi-
dalgo (Pamplona, 1953) tenga
como primera virtud la de llevar-
nos a un territorio que, pese a su
inmediatez, ha sido escasamente
frecuentado por la escritura. Lo segundo que
agradeceel lectoresunapresentaciónmuycui-
dada, de regalo diríamos. Tamaño, calidad de
papel y excelentes ilustraciones debidas a Da-
niel Hidalgo, hijo del autor, componen un
objeto que gusta al tacto y a la vista.

Las veinticuatro piezas, a modo de se-
cuencias cinematográficas, que componen
El lugar de uno mismo dan al lector una com-
pleta visión del significado del cuarto de baño
ennuestravidacotidianaydecómohasidovis-

to desde el cine. Al mismo tiempo y a modo de
argamasa, Hidalgo narra su propia relación con
la pieza más recóndita de las numerosas vi-
viendas que ha ido ocupando a lo largo de su
vida. A sus cinco años ya sabe que el cuarto
de baño es mucho más que el lugar al servi-
cio de las necesidades fisiológicas y el aseo. Es-
tamos a finales de los 50 y la familia Hidalgo se
traslada a vivir a casa de los abuelos, un espa-

cioso piso pamplonés que sólo tie-
ne un cuarto de baño alicatado con
azulejosblancos yun retrete. Noha-
bía agua caliente porque no se uti-
lizaba la cocina de leña para tal me-
nester. En el frío invierno se calen-
taba el agua de la bañera con una
resistencia eléctrica y se contaba con
elapoyo deollasdeagua caliente tra-
ídas desde el fogón de la cocina. La
duchay laproliferacióndecuartosde
baño vendrán más tarde.

Licenciado en Periodismo, Hidalgo traba-
ja en El Mundo desde 1989. Su conocimien-
to del cine es wikipédico. De ahí que el con-
traplano constante de su inquieta observación
de la composición y función del cuarto de
baño sean películas. La que abre y cierra este
volumen es El Anacoreta (1976). Una cinta
en la que vemos a un Fernán Gómez que lle-
va once años instalado en el espacioso cuar-
to de baño de su casa con la intención de “vi-

vir una vida con sentido y satisfacción”.
Con este agudo y divertido volumen, el au-

tor entra en el selecto club de los escritores ca-
paces de trasladar al lector el significado pro-
fundo de aquello que compone la vida
cotidiana. Un texto en la espectacular línea del
mejor Theodor Zeldin o el Vicente Verdú de
Enseres domésticos.. BERNABÉ SARABIA
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El lugar de uno mismo

Las 24 piezas que como secuencias cinematográficas

componen el libro ofrecen una completa visión del sig-

nificado del cuarto de baño en nuestra vida cotidiana

MANUEL HIDALGO

Alianza. Madrid, 2017. 205 pp., 16E

Hace casi un siglo una peque-
ña colina llamada Monte Veri-
tá, cerca de Locarno, se convir-
tió en una suerte de paraíso para
multitud de artistas, intelectua-
les y poetas que deseaban vivir
en primera persona una expe-
riencia utópica basada en el so-
cialismo primitivo, el vegeta-
rianismo y el nudismo, en Tols-
toi y Thoreau. Fundada en 1900
en régimen de cooperativa,
pronto se convirtió en “una le-
yenda, un rumor, una promesa
de libertad” para “todo tipo de
excéntricos, fugitivos de la ci-
vilización,hastiadosde laciudad
y del estado”. Ulrike Voswinc-
kel (Hamburgo, 1943) revisa en
este volumen su historia, subra-
yando sobre todo la conexión
queunióprósperasciudadesale-
manas con este enclave paradi-
síaco por el que pasaron gentes
como Hermann Hesse, Freud,
Rilke, Carl Jung, Hugo Ball,
Erich Maria Remarque, Stefan
George, Isadora Duncan, Paul
Klee, Otto Gross y Max Weber,
entre otros cientos.

El libro,de indudable interés
para conocer la letra menuda
de las vanguardias, es un ensayo
solvente sobre la contracultura
europea de principios del siglo
XX, y muy especialmente sobre
la agonía del dadaísmo, aunque
se detenga tal vez demasiado en
las peripecias sentimentales de
los artistas. Con todo, quizá la
mejor lección sea que al final,
la aventura utópica acabó como
todas: en manos de especulado-
res y banqueros. ELENA COSTA

ULRIKE VOSWINCKEL

Traducción de Fernando G. Viñas

El Paseo. Sevilla, 2017. 272 pp., 22E

Contra la vida
establecida
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Lee la entrevista con Manuel Hidalgo en
www.elcultural.es
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